
Ó
scar Esplá, uno de los
mayores compositores
de la llamada ‘Genera-

ción de Maestros’, mantuvo rela-
ciones muy cordiales con Manuel
de Falla a quien había conocido
en París en torno a 1913. Esta
amistad desembocó en la com-
posición de dos obras: Esplá es-
cribió por deseo de Falla su epi-
sodio sinfónico ‘Don Quijote ve-
lando las armas’ (1ª versión, 1924)
para la Orquesta Bética de Cámara
de Sevilla, y Falla, a su vez, com-
puso su ‘Fanfare sobre el nombre
de Arbós’ (1934) por encargo de
Esplá, actuando éste como Presi-
dente de la ‘Comisión organiza-
dora del homenaje al Maestro Ar-
bós’. Recordemos brevemente
cuál fue la trayectoria de Esplá.

Óscar Esplá nació en Alicante
el 5 de agosto de 1886, y falleció
el 6 de enero de 1976 en Madrid.
Recibió su primera formación
musical en el ámbito familiar, y
después estudió piano y armonía
con el compositor Juan Latorre
Baeza, autor del ‘Himno a Ali-
cante’. Posteriormente se trasla-
dó a Barcelona, donde ingresó en
la Escuela de Ingenieros Indus-
triales –carrera que terminó, si
bien no realizó el proyecto–, cur-
sando después estudios de Filo-
sofía y Letras.

Paralelamente, se matriculó
en el Conservatorio de Música del
Liceo de Barcelona donde estudió
con Francesc Sánchez Gavas-
gnach, completando después su
formación con Max Reger en
Meiningen y con Saint-Saëns en
París. En 1911, su ‘Suite en La be-
mol’ (1910) consiguió el Primer
Premio del Concurso internacio-
nal de obras sinfónicas auspicia-
do por la ‘Nationalen Musikge-
sellschaft’ de Viena, y en 1913 su
poema sinfónico ‘El sueño de
Eros’ (1904) fue recompensado
con el Gran Premio del Concur-
so Universal de Munich.

En 1914 regresó a España
y se dedicó por completo a la com-
posición, colaborando en varias
de sus obras con Rafael Alberti.
En 1924, por encargo del Ayun-
tamiento de Elche, revisó y res-
tauró en su integridad el ‘Miste-
rio de Elche’, drama litúrgico me-

dieval que en 1931 fue declarado
Monumento Nacional. En 1931
fue nombrado presidente de la
Junta Nacional de la Música y Tea-
tros Líricos, de la que también for-
mó parte Falla, y en 1932 consi-

guió la cátedra de Folclore en la
Composición del Conservatorio
Nacional de Música y Declama-
ción de Madrid.

A raíz de la Guerra Civil, dejó
España y se estableció en Bruse-

las donde fue colaborador del dia-
rio ‘Le Soir’. En 1946 asumió la
dirección del Laboratorio Musi-
cal Científico de Bruselas, y en
1948 la UNESCO le designó pa-
ra dirigir la Conferencia Interna-
cional para la adopción del dia-
pasón único, es decir la normali-
zación universal de la frecuencia
del diapasón con el que afinan los
músicos y las orquestas. Regresó
a España al comienzo de los años
1950 y se hizo cargo en 1960 de la
dirección del Instituto Musical
‘Óscar Esplá’ de Alicante, centro
que se convertirá en 1974 en Con-
servatorio Superior.

Esplá, que alcanzó rápida-
mente un estilo personal ajeno a
las modas y a las escuelas, es con-
siderado como uno de los funda-
dores del sinfonismo español en
los primeros lustros del siglo XX.
Su lenguaje procede de varias
fuentes: el sinfonismo germáni-
co post-romántico, el impresio-
nismo musical francés, la músi-
ca popular levantina y, en cierta
medida, la música histórica es-
pañola. Pero, si el paisaje levanti-
no está muy presente en su obra,
no podemos hablar por ello de fol-
clorismo. Esplá, como Falla, era
opuesto al nacionalismo folclo-
rista y estilizó la música popular
para transformarla en un mate-
rial utilizable por la música culta,
buscando lo español con proyec-
ción universal.

Músico provisto de un am-
plio bagage teórico y técnico, Es-
plá fue también, como su con-
temporáneo el compositor Julio
Gómez, quien era Doctor en Cien-
cias Históricas, un erudito y uno
de los pocos universitarios en la
música de su tiempo. Poseía una
vasta cultura musical, científica y
humanística que le permitió im-
partir múltiples conferencias, y
escribir numerosos artículos so-
bre teoría e historia de la música,
armonía, acústica, folclore musi-
cal, crítica, estética, literatura, di-
dáctica… Asimismo, desarrolló
una intensa actividad como co-
mentarista y crítico, colaborando
durante más de sesenta años en
periódicos y revistas como el ‘Dia-
rio de Alicante’, la ‘Revista Musi-
cal de Bilbao’, la ‘Revista Musical
Hispanoamericana’, ‘El Sol’, ‘Le
Soir’ (Bruselas) o el ‘ABC’.
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Óscar Esplá
Compositor,erudito y humanista

CURSO
Jardines y vanguardias

Ω Hasta mañana, lunes 10
de julio, está abierto el plazo
de inscripción en el curso
‘Jardines en el tiempo de las
vanguardias’, organizado por
el Centro de Formación
Continua de la Universidad
de Granada. Conferencias a
cargo de arquitectos y espe-
cialistas, junto a visitas guia-
das a jardines históricos gra-
nadinos realizados en esté-
ticas no regionalistas son el
eje de este curso que se ce-
lebra del 13 al 15 de julio.
Contacto: jarbot@ugr.es

RADIO

Barenboim, Granada 
y el Año Mozart

Ω Hoy, domingo, podremos
escuchar a partir de las 16 ho-
ras en el espacio radiofónico
‘El mundo de la fonografía’,
que emite Radio Clásica
(RNE) y presenta José Luis Pé-
rez de Arteaga, el especial ‘Ba-
renboim en Granada, en el
año Mozart’. Oiremos al Ba-
renboim pianista y director
de orquesta en distintas obras
del genio salzburgués. El es-
pecial coincide en el día con
el concierto de clausura del
Festival de Granada, también
a cargo de Barenboim.

DISCO

Antonio José, 
70 años en silencio

VIDA BREVE

concierto@manueldefalla.com

En colaboración con la 
Fundación Archivo Manuel de Falla

Ω El sello discográfico Naxos
ha editado un CD que nos
descubre la figura de Anto-
nio José Martínez Palacios,
compositor burgalés que
apenas vivió 34 años y fue
víctima temprana del estalli-
do de la guerra civil en 1936.
La grabación contiene obras
sinfónicas como la ‘Suite in-
genua’ y la ‘Sinfonía caste-
llana’, además del preludio
de su ópera inconclusa ‘El
mozo de mulas’. La Orques-
ta Sinfónica de Castilla y
León está aquí dirigida por
Alejandro Posada.

!

El ‘Misterio de Elche’
Falla se interesó mucho por el ‘Mis-
terio de Elche’, y fue precisamente
su amigo Óscar Esplá quien revisó
en 1924 la música de este bellísimo
drama lírico-sacro asuncionista. Es-
te ‘Misterio’ en dos jornadas (la ‘Ves-
pra’ y la ‘Festa’), cuya representa-
ción tiene lugar cada verano, los
días 14 y 15 de agosto, en la Basí-
lica de Santa María de Elche, narra
el tránsito, la asunción y la corona-
ción de la Virgen María. La crea-
ción del drama ilicitano se remon-
ta probablemente a mediados del
siglo XV, si bien hunde sus raíces en
el muy antiguo culto a la Asunción. 

A finales del siglo XIX, el ‘Mis-
terio’ conoció un progresivo proce-
so de decadencia, y para impedir

su desaparición se creó en 1924 la
Junta Protectora Nacional del Mis-
terio de Elche que encomendó a Es-
plá que purificara su parte musical
que incluye canto gregoriano, me-
lodías trovadorescas y polifonía re-
nacentista y barroca. Esplá, que fue
un ardiente defensor del ‘Misterio’,
lo resume así: “No se trata de una
obra exclusivamente religiosa ni ex-
clusivamente artística, sino de la
confluencia de ambas cosas en un
portentoso espectáculo musical […]”
(‘El Misterio de Elche’, ‘Atlántida’,
sept.-oct. 1965). 

La UNESCO incluyó en 2001 al
‘Misterio de Elche’ en su lista de
Obras Maestras del Patrimonio Oral
e Inmaterial de la Humanidad.
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